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Actuilidades 
•oí í-.! 

Almanaque político 
Con toda sinceridad decimos á nuestros 

lectores, que el Almanaque político no anun­
cia poí ahora cambio de Gobierno, porque 
sobre los peligros y trastornos que traería 
consigo, el país no pide ni neceoita una va­
riación d© hombree; aspira, con raxón, á solu­
ciones de positiva conveniencia. 

Los programas ya no conmueven á nadie 
y menos si emanan de aquellos viejos políti­
cos que solo aspiran al pod<sr, oqn todo linaje 
de marrullerías. 

Todos eso3 prohombres se limitan á decir 
públicamente: «ía situación es harto grave; 
el Gobierno debe caer pronto y yo, si alcan­
zo el poder, lo arreglaré todo. Respondo de 
ello bajo palabra de honor». 

Estos pewonages no se cuidan para nada 
de que se construyan las obras públicas que 
el pais reclama con tanta necesidad y ni de 
que se realicen aquellas mejoras que han de 
•engrandecer la patria. • ' i—• 

No exige, por tanto, la'niíftíofl, un cambio 
de personas en el ejercicio del poder; lo que 
pide son, como antes decimos, soluciones y 
esfuerzos meritorios para levantar la patria 
de la postración en que vive. 

Es cierto que falta en «1 pueblo lo princi­
pal; costumbres públicas para distinguir al 
ambicioso del patriota, para apreciar los me­
ritorios servicios del que hace el bien y ren­
dirle el debido homenage de gratitud; pero 
la necesidad ha de empujar pronto y con 
fuerza y la cultura se irá extendiendo por 
todas las capas sociales. 

Es triste contemplar lo que ocurre en Es­
paña, cuando el extrangero ofrece tan salu­
dable enseñanza. 

La asociación inteligente h» re limido la 
agricultura franoeEa, cuyos progresos son 
dignos de admiración. 

Aqoi en España no copiamos mas que lo 
malo. 

Del jurado hemos tomado lo que mas co­
rrompe, la absolución; del sufragio, la false­
dad; de los mitins, loa^irastornos, y de las me­
joras públicas, el expediente. 

No hemos adquirido la parte buena; laa 
modificaciones en los cultivos, la baratura 
en log transportes, la rapidez en las obras 
piiblicas, la defensa social ayudando á la ad­
ministración de justicia, y el respeto á la 
autoridad manteniendo sus necesarios pres­
tigios. 

Hemos perdido los entusiasmos por los 
ideales: el egoismo y la indiferencia invaden 
hasta la médula de nuestra sociedad, y ha­
biendo tanto bueno que hacer en favor del 
país, no hacemos nada, perdiendo ua tiempo 
precioso. 

Esta inercia marca quietud en el termóme­
tro de la política; no hay, por ahora, señales 
de variación. 

En algunos pueblos se levantan nuevas 
industrias y surjen fecundas iniciativas; no 
piensan en política y solo desdan que el Go­
bierno les garantice la paz pública, sin la que 
no es posible prosperar. 

Si bajo la sombra protectora del orden, el 
país se decidiera á trabajar por el desarrollo 
de la riqueza piiblica, para redimir al ele­
mento obrero de la horrible esclavitud de la 
miseria y para regeneracióa de España, ha­
bríamos llegado al principio del fin. 

COMUNICADO 
Con mucho gusto pubUcnmoa el siguiente 

con que nos honra la Excma. Sra, Marquesa 
de Salinas. 
Sr. Director de LAS PBOVINCIAS DE LEVANTE. 

Muy ^r. mió: Me tomo la libertad de ro­
gar á V. la inserción del siguiente remitido, 
dándole por ello anticipadas gracias su afec­
tísima q. b. s. m., 

LA MARQUESA DH SALINAS, 

Señores firmantes del Comercio de Murcia. 
Muy Sres, mios: Enterada de una carta 

que figura á mi nombre publicada en varios 
periódicos de esa capital, y aunque comple­
tamente ajeno á mi carácter el molestar á la 
prensa, no quiero tampoco guardar silencio, 
al que pudiera darse diversa interpretación, 
y empezando por dar á ustedes las mas expre­
sivas gracias, por su deferente atención en 
dirigirse á mí, dtíbo manifestarles; que no 
tengo ol honroso cargo de presidir la junta 
á que«n la misma aluden, pues no la hubo, 
ni era necesario, tratándose solo de seguir 
por varias señoras de Murcia, el hermoso 
ejemplo que noe hablan dado en Madrid y 

varias provincias. Al efecto^ fui invitada pa­
ra formar parte de la comisión que salió á 
rogar al Comercio cerrase los domingos sus 
establecimientos, dando esa prueba de reli­
giosidad y sumisión á las divinas leyes; y 
aunque no tengo la dicha de haber nacido en 
Murcia, y esta circunstancia en ocasiones 
pudiera alejarme de toda activa coopera­
ción, en la presenta, como católica, apostóli­
ca y romana, y además con el acendrado 
amor que profeso á la hermosa ciudad quo 
encifiíTfl los restos de seres tan amados para 
mi corazón, no podía dejar de unir mis súpli­
cas á las de las digníaimas señoras que tu­
vieron la amabilidad de invitarme; siendo en 
verdad lisonjero el resultado de nuestra vi­
sita. 

LO ocurrido el domingo, y que ha ocaéio-
nado la carta de ustedes, es de suponer haya 
sido sin premeditación, ó por creerse dispen­
sados por la excepcional época de feria, pero 
yo confio, conociendo las elevadas miras d$)l 
Comercio de Murcia, que ni en lo más míni­
mo ha habido torcida intención respecto á 
nuestra adorada Patrona la Santísima Vir­
gen de la Fuensanta, y que todos han de 
mantener sus buenos propósitos, á cuyo efec­
to no vacilo en rogárselo de nuevo á nombre 
de la citada comisión cuyas firmas no me 
permiten reunir el encontrfrme en el campo 
y el deseo de no dilatar mi contustación. 

Con este motivo se repite su affma. que 
besa su mano. 

LA MAHQÜESA DE SÁtiNAS. 
Eiquelme 12 Septiembre de 1900. 

Fiestas if feria en la GÍttilail de i ! a 
Del 15 al 25 de Septiembre de 1900 se ce­

lebrarán en Muía las fiestas y feria en honor 
del niño Jesús de Belén y María Santísima 
del Carmen, organizadas por el Excelentíí^ 
mo Ayuntamiento, de acuerdo con las res­
pectivas hermandades y bajo el siguiente 
programa: 

El día 15 á las 7 de la mañana, inaugura­
ción de la feria y diana por la laureada ban­
da municipal que dirige el proíosor D. Ju­
lián Santos. Solemnes funciones religiosas. 

El dia 17 á las ocho de la noche, magnífi­
ca y suntuosa iluminación en la ermita de 
Ntra. Sra. del Carmen, y última novena de 
las que con tanto esplendor se dedican á 
Nuestra Señora. 

El dia 18 gran festividad de la Stma. Vir­
gen del Carmen. Se celebrará en dicho día, 
en la ermita de su nombre, solemne misa can­
tada, en la que tomará parte la orquesta que 
dirige el profesor municipal y en la que en­
salzará las glorias de María Santísima del 
Carmen, desde la Cátedra del Espíritu San­
to, el elocuente orador sagrado Dr. D. Pedro 
Martínez Garre, Canónigo de la Sta. Iglesia 
Catedral de Murcia y Catedrático del Semi­
nario. 

Dia 19.—Por la tarde en la Plaza de la 
Constitución, gran cucaña, amenizando el 
espectáculo la banda municipal. 

El dia 20 por la noche, última novena al 
Niño Jeoús de Belén y espléndida ilumina­
ción en el templo de Santo Domingo. 

El dia 21 gran festividad del Niño Jesús 
de Belén, celebrándose en el templo de San­
to Domingo solemne función religiosa, es­
tando encargado del panegírico en honor 
del Divino Niño, el elocuente orador sagra­
do Dr. D. Félix Sánchez García, Canónigo 
Lectoral déla Sarta Iglesia Catedral, Cate­
drático del Seminario y Secretario de Cá­
mara del Obispado. 

Sorprendentes fuegos artificiales en las no­
ches del 17 y 18, 20 y 21. Veladas musicales 
en la Glorieta durante las noches do feria, 
bailes y matinóas en el Casino. 

Feria de ganados en los dias 20, 21 y 22; 
y premios á los ganaderos que presenten 
mejores ejemplares de las diferentes especies 
de ganados, costeados con la subvención 
otorgada por el excelentísimo Sr. Ministro 
de Agricultura, Industria y Comercio. 

Funciones de Teatro por una compañía 
•de zarzuela en la que figuran los notables 
artistas Sras. Alonso y Martínez y los seño­
res Llorens, Borras y Aznar. 

Dia 22.—Romería á la ermita del Niño 
Jesús de Belén. 

Además de las mencionadas fiestas, ten­
drán lugar otras, para dar mayor animación 
á la feria. 

COSAS 
Bombos.—El tiempo. —Los conju­

ros. 
Más de una vez y más de dos he leido en 

lo3 periódicos de Madrid y otras poblacio­
nes importantes de E3j)aña, extraordinarios 
elogios dedicados á escritores, cómicos, in­
dustriales, etc., etc., que á lo sumo serán co­
nocidos en sus casas y por sus amigos y ve­
cinos. 

Y no solamente me ha llamado eso la 
atención; me la ha llamado también ver fi­
gurar á la cabeza ó en medio del artículo 
laudatorio el retrato del interfecto, como di­
ciendo:—Ese, de quien cosas tan estupendas 
oyen ustedes, soy yo. 

La picara curiosidad me ha llevado á ave­

riguar el por qué de tales bombos y el éxito 
más completo ha coronado mis trabajos. 

Dejando é un lado otras impureías de la 
realidad que no quiero sacará relucir, he sa­
bido que hay escritores, cómicos, industria­
les, etc., etc., que se mandan á hacer eu re­
trato para publicarlo en cuantos caaos sea 
necesario y que se escriben ellos inismos—ó 
lo encargan á algún amigo—el artíéulo en 
que constan su vida y milagros. 

2^0 quiero decir que me he llenado de rtt-
bor al descubrir tanta... vanidad, porque no 
me tomen por unadoncallüdequínoe abriles; 
pero sí diré, que me he santiguado y me he 
quedado estupefacto como quien ve visionéá. 

¡A'que bajezas tanf>g^randes condac© ©1 
amor propio á los hombros! 

Si no lo viera no lo ée^erit. ' 
¡Dios me libre de caer en la tentaraón! 

El tiempo anda destle ayer bastante re-
vttelto. 

Ora llueve, ora no llueve; ora sopla él 
aire, ora no sopla; ya hay nubes, ya no lag 
hay; ya brilli el sol, ya no brilla... 

El tiempo es el espajo mes fiel de nuestra 
vida. ' 

A la alegría sucede el dolor, ¿ laglor ia el 
desengaño, á la satisfacción más íntima la 
amargura más profunda... 

Y todo sin parar, d« una manera vertigi­
nosa, como vuelan las horas, como ruedan 
los astros... -

¡Qué tiempo más variable y qué vida tan 
mezquina es la nuestra! - . . ¡ : 

— ;i f:üí f> ,•!!•:! 

Esta tarde en los aires 
resonó el último; 

hasta el año que viene 
ya no hay conjuro$. 

Se rm con el bueq tiempo, 
Óon el verano, 

con sus noches alegres 
'rrm e=- y días largos.' :Hf;/"-

También se van traa ellos 
las golondrinas c 

á labrar nuevos nidos • 
en otros climas. 

Después de los conjuros 
vieiie el otoño 

con las lluvias y el cielo 
color dp-"^"vno. 

Los árbolet -can, 
las flores iñueren, 

, y.ti^stezas tan solo 
, ; , j ?doquier se advierten, v 

¡Adiós, dulces conjuros, 
'" ' hasta otro Mayo, 

con sus noches alegres 
y días largos! 

HERNÁN GIL. 

EL PIMIENTO MOLIDO 
( R E M I T I D O ) 

Sr. Director de LAS PBOVINGIAS DE LEVANTH. 
Muy señor mío: La presente tiene por ob­

jeto darle las gracias por la humanitaria 
campaña que desdé el periódico, que con tan­
to acierto dirije, viene haciendo en defensa 
del pobre huertano. 

Tiene usted muchísima razón en todo lo 
que dice con referencia al pimiento molido. 
El precio que este fruto tiene en los dos mer­
cados (que por capricho de los exportadores 
tenemos) no alcanza al quo en justicia debía 
tener, pues este año no se cojera la cuarta 
parte del año anterior y las existencias del 
viejo no llegan ni á la mitad y los precios 
con relación al fruto no responden ni para 
pagar el rento; ¿quién tien© la culpa de este 
desastre? 

En primer lugar las autoridades que han 
consentido la mezcla del aceite, encubridor 
de todas las adulteraciones; en segundo lu­
gar la apatía de nuestro Alcalde en el asunto 
del pimiento (y asuntos de amor propio los 
quiere llevar á sangre y á fuego) y en tercer 
lugar los exportadores y especuladores de 
mala fé que quieren que caiga en sus manos 
la cosecha del pimiento ^ara mañana vender 
ellos á como hoy en justicia debía vender ol 
pobre huertano; y esto que le digo poco tar­
daremos en verlo, pues en pasándose tres 
meses ya estará lo poco que quede de la co­
secha en manos de los remitentes y especu­
ladores y como ellos no tendrán necesidad 
de vender por pagar rentos ni para darles de 
comer á sus hijos se harán pagar el pimiento 
caro, y el sudor y el pan del invierno del po­
bre huertano lo tomarán ellos. 

Pero ya que este año, como le dije, no le 
quitan al pimiento el aceite, tiene el alcalde, 
siquiera por caridad y por el decoro del 
nombre de Murcia, que perseguir con mano 
fuerte la adulteración, pues de seguir de fsta 
manera, dentro de algunos años habrá des­
aparecido de la huerta de Murcia esta gran 
riqueza, porque no habrá huertano que 
quiera plantar un pimiento. 

Un dato, señor director, que no tiene 
vuelta de hoja, es el siguiente: 

Antes había menos remitentes que ahora y 
menos j.iercadoa donde se exportara el pi­
miento y Tilantaba más el huertano, porque 
tenía mejor precio, y hoy que hay más remi­
tentes y más mercados, y por lo tanto más 
demanda del fruto y mucha menos canti­

dad, está el precio mucho más bajo. ¿Se com­
prende esto? Pues la causa de ésto soq las 
mezclas ó sean las adulteraciones, porque si 
el huertí^no coje, ó mejor dicho, si la huerta 

{>roduce 100 arrobas, de lus almacenes sa-
en 1,000; y esto que no se diga que es una 

exageración, pues en tiempos i« D. Julián 
Pagan se llegó á inutilizar pimiento que sólo 
lo era de «ombré, pues de OínCá partes, ni 
una era pimiento. 

Poi* lo qúB tistéd decía ê l otro día que co­
rrían voces d^ que en Novelda se preparaban 
para adnlte^ir el pimiento dos casas, nada 
tendría de e^traho, pues este es otro dato; si 
salen de Murcit^SSs^rjTQbas, por la elación 
de la capital no salen ni cjnco y las otra^ 20 
Idhacen por.e&taoiouas de potca importájicia 
como Algua«a8, Loi-quí, Alcantarilla, Benia-
ján y otra8.¿¿Bs q«e ét-exportador tiene el 
capricho de que los porteo le cg,«aten más? 
SL fi^or Alcalde puede entoraose d© ese ca­
pricho; y hasta otra, señor diréctot." ' 

UN HÜEBTANO. 

MADRID AL DIA 

BoletiD Previociai de Racíeiili 
14 d« septiembre de 190a . 

Pagm fara nmñema, 
Devoluciones de depósitos. . . 158 » 
A D.Adolfo Clemente Bolftw^u . 5 ^ 9 3á 
A P . Pedro Laguna, . . . . 6 0 9 9 ^ 
A P . Fernando Fon tes. . . • 535 IT 
A D. Leopoldo Esteller. . . , 500» 
Al Sr. Jefe de Telégrafos. . . 242 11 

Ingresos áfi hoy -^Mci *i* « 
Impuaato sobse pagok ««• 
Id. Consumos BÍancs. .1 , ^ , 
Oontribucíóii sobré atHi^a^^. ' 
Publicaéionea oficiales. . 
Industrial penalidad. . 
Cédulas personales. . . 
Admqr. Loterías n.* 1 de esta cá 

pital 
Id. id. n.* 4 id. . . 

-«e»<é5 
1082 10 

52 
*̂ oq 

^n^Hm, 

2ll6'8t 
1#2 53 

_ .. . _' • . r .. 
Asombrados, admirados, sorprenaidos, es- ? ^ 

tupefactos han quedado hoy los periodistas 5 **̂  
que han tenido el honor de conversar con el 
j^fe del Gobierno. El caso no ha sido'para 
menos.-Ustedes saben que dasd^íiaoe cuatro 
meses es tema interesante, así de la prensa 
de oposición como de la ministerial, el de la 
bbda de la Princesa. Dato se ha referido á 
ese tema en conferencias yenintenñmvs. En 
una de ollas llegó á disertar largamente so­
bre las ventajas y excelencias de los matri­
monios de inc;i|nación. Romero abordó el 
asuhto con su üáturál franqueza en aquél 
discurso en que^roouró enseñar 4a oreja re­
publicana y exhibir los títulos que le con­
vertían en acreedor de las instituciones. 

Sagasta se declaró enemigo de ese enlace 
y en estos últimos dias, ó más bien en la iú-
tima semana, dándolo ya por inevitable, ase­
guraba q̂ ae no había Üificultad, luego de 
verificado en que volviera al poder ol partí-
do fusionista; el mismo Gamazo que es un 
señor muy citco, con aparienciai de codor--
niz, hizo alusión^ á esa boda en su breve 
tíiscurso de Sant&nder; llegó á fijarse ha^ta 
el dia del matrimonio, al que se subordina­
ban y del que se hacían depender muchos y 
muy interesantesBucesos políticos; y ctlan-
do ya la opinión estaba formada y el hecho 
juzgado, he aquí que aparece el Sr. Silvela 
afirmando que no hay nada de lo dicho; que 
á sus oidos no ha llegado la menor insinua­
ción; que ni oficial, ni particularmente, ni 
como jefe del Gobierno ni como amigo se le 
ha hablado de eso, que por lo tanto no habrá 
que discutir estipulaciones matrimoniales 
cuando las Cortea se reúnan, ni nada que se 
refiera á esa boda en la que hasta la hora 
presente no se ha pensado. 

Como el asunto es bastante serio, no cabe 
presunción.de que D. Francisco haya preten­
dido quedarse con mis diligentes compañeros; 
como de él se ha dejado decir en letras de mol­
de cuanto se ha querido manifestar, tampoco 
cabe la hipótesis de que todo ouanto se ha 
dicho haya sido una invención; como se vie­
ron los agasajos de que fué objeto el hijo de 
Caserta, agasajos que no han tenido ninguno 
de sus hermanos, por parte del Gobierno y 
la maña que se dio el Sr. Dato con Oastell, el 
republicano de «La Voz de Guipúzcoa»,par» 
destruir la leyenda absolutista que pesa so­
bré la familia de ^ e príncipe, nadie ¡jueda 
imaginar que aquellas noticias careciesen de 
fundamento, ¿Qué ha pasólo, pues? 

Ni do cerca, ai-de lejos he lepido yo el ho­
nor de tratar á ninguna familia de príncipes 
de la sangre; pero sin conocerlos ni tratarlos 
presumo yo que tendrán el corazón donde y 
como lo tienen loa demás mortales. ¿No ve • 
mos todos los dias que se descomponen bo­
das y que se cortan relaciones? ¿No sabemos 
que se interrumpen los más amorosos idilios? 
¿Es nuevo eso de las señoritas pretendidas y 
de los galanes desdeñados? Vaya, á mí no me 

Earece un disparate que la gentil princesa le 
eya dado calabazas al novio. 
Si no es cao, no lo entiendo. 

t > E f T A P l . Ó - r " " n 

3§r 

iQwaesto SI 

ADOS 
«El Correo de Levante» nos hace síiber de 

la manera más terminante que no representa 
ninguna fracción política. 

Nos damos por enterados y por convenci­
dos con la sola afirmación del colega; pero 
sinceramente le decimos, que hay quien le 
cree órgano de una agrupación política de 
esta loealidad, lo cual en nada ofende á tan 
apreciable compañero nuestro y por lo mis­
mo que no le ofendíamos nO hemos tenido re­
paro en decirlo. 

Su aoütud de hostilidad hacia el partido 
político imperante y el Sr. Gobernador ci­
vil, á quien tan eaíludamente combate en 
prosa y en verso, obedece indudablemente á 
espontáneo criterio da su propia indepen­
dencia y alejamiento absoluto de toda írac-
cióiv política. 

Con gusto consignamos eata sincera y no­
ble manifestación del colega. 

S^liari rccilñdo los 
tos: 

De Marifla, importantes 802tit$ peselMJS « 
céntimos, expedidos á favor de Dé Eog^enio 
de la G-uardia, habilitado genwal áei ^^^ 
partamento dé Cartagena. • 

De Hacienda, por valor de 9527 peseta^, 
expedido á favor de D. Juan Gutiérrez. 

De Instrucción pública y Agrtcultnrf, 
uno de qí)l pesetas 50 cóatiinpa, J^jivor, de 
D. Jesúáldo Alc¿mr. , ' 

De Guerra, uno de 1800 p e ^ 4 i | & ía?OT 
de D. José Campillo. 
•'* lií»' Personal de Mimmá 

Se nombra 2.° Jefe de la Adaa»» de Ciar-
tagena, á D. Pedro Gonsále^ Bái^os^ qo* 
es Vista d© la de AHeante. 

Segundo Jefe de la Adnan» de Palma, á 
D. Francisco Datto Cafism&g. que m Vista da 
la de .Cariaban». 

V i s ^ de la Aduana do Cart8¿^.-ns, u uun 
Lgit JÉsi^uida y íermo, que se halla en BÍ-
tuadói de oltcédente. 

|><̂ |i M a rt i n Pe rea V 
(Hecuerdos de Albacete) 

Coa mucho gusto copiamos el artículo que 
con este epígrafe psbliea hoy nuestro cole­
ga «El Diario», haciendo justicia á los per i ­
tos de an inuifciapo j ^ Querido amigo nQ©f-
tro. 

Dice así: 
Como buen mourciano, me satisface todo 

aquello que venga á honrar el nombre de 
Murcia por mediación de algoHo de sus hi­
jos. 

En mi corta estancia en A.lbftopte, solo es­
cucho palabras de admiración y alabana», 
para el dignísima gobernador de aquel!» 
provincia D. Martín Perea, el cual cuent» 
con toda clasMB de simpatías, por su digno 
proceder. Por doquiera que transita t» salo-
dado con la veneración de un pueblo agra­
decido á su más decidido preteetor. 

En la capital raanohega tH)ww^¿WMl*rw-
sarios del gobernador; todos, # ^ a t a m e n t a 
todos, están satisfechísimos 4e ^ n e r como 
autoridad superior i una personalidad tan 
digna, y tan entebdixii como lo ea el Sr. Pe-
rea. 

La opinión pública, que jamás está unid» 
con la masa política, declara en alta voz quo 
jamás estuvo al frente de aquel gobierno ci­
vil una persQ|?alidad de las condiciones y do 
miras tan elevadas, como el Sr. Perea. 

En aquel centro gubernativo solo brilla 
el crisol de una intachable administración; 
allí t^mea entrada todos cuantos necesitan 
de la primera autoridad, sin mirar proceden­
cias poli ticas, ni clases woialts. 

i-k»bernadwes d« la»<«(MiéieioRe9^del«eftor 
Porea, me decia un modesto trabajador, no 
hemos coaoeido ningane: desde qoe «atase-
ñor Uegó podemos dejfir l«va pw^»» abieitaa, 
segaros que nadie |)én6tra en íás casas. Ade­
más todos loa días se hacen míjona enl# po­
blación, estando ocupados cientos de jorna­
leros que honradamente gañan el sustento 
para sos oueridoí Wjo*. 

El Sr. Perea ha conseguido que Albaeeto 
sea envidiado por la tranquilidad. Los vagoa 
saben que no tienen entrada, y loa hombrea 
de vida rdtajada han tenido qoe mudar ás 
domicilio. 

Todo esto ha sido para mí de inmensa sa­
tisfacción y sería un ingrato si no consigna­
se una pequeña parte de lo mucho qué en 
Albacete se dice de nuestro paisaiu D. Mar­
tín Perea. 

Hombres como el Sr. Porea m necesitan 
muchos en nuestra desgraciada España, y 
en particular en nuestra provincia donda 
cada peraonalidad m un tniniatro sin cartera. 

Flí i. - • h. LóPKí. 


